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Opinión
Voz sacerdotal...Para reflexionar...

El rincón de los jóvenes...

¿Por qué la Iglesia se ocupa de lo social?
La Iglesia no puede ser indiferente a la tarea que Jesús pidió a sus discípulos: anunciar
la Buena Noticia del reino de Dios. Jesús habló de Dios en los problemas concretos
de la vida de los hombres de su tiempo. El compromiso social de la Iglesia nace y
brota de Jesús de Nazareth, Hijo de Dios, que nos abrió el camino y nos enseñó que
es indisociable la relación con Dios y la solidaridad interhumana (Lc 10, 25-27).

En la persona, la dimensión espiritual y trascendente es inseparable de su dimensión
material y social. El hombre es un ser social por naturaleza. Fue creado para vivir en
relación permanente con otros seres humanos, y establece relaciones de filiación, de
paternidad, de fraternidad, de amistad, de simpatía. Dios es un padre que habita en
medio de las relaciones humanas, transformándolas, convirtiéndolas e iluminándolas.
Dios se hizo hombre, Jesús, para vivir siempre entre nosotros y redime la dimensión
social que los hombres deterioramos. Dios es Espíritu Santo que anima nuestros
proyectos y acompaña nuestras acciones plenificándolas.

Para profundizar en este tema pueden recurrir al Instituto Mexicano de

Doctrina Social Cristiana IMDOSOC

Información:
Pedro Luis Ogazón 56, Col. Guadalupe Inn, México DF., 01020
Tel. (0155) 56614465 Ext. 105 y 128 Fax. 56614286.
E-mail: rp@imdosoc.org.mx
promocion@imdosoc.org.mx
web: www.imdosoc.org.mx

Majora videbitis… por desgracia
   Una ola de estupor e indignación ha recorrido
estos días nuestras conciencias. La noticia nos
la han ofrecido los medios puntualmente y,
pese a los muchos interrogantes que quedan
por resolver, la sorpresa nos lleva a
preguntarnos cómo pueden suceder cosas así.
Un hombre de 73 años ha estado abusando
de su hija, secuestrada para su personal
provecho, durante veintitantos años.

   Tras la sorpresa uno entiende que, ante hechos de este calibre, haya muchos
hombres que pongan bajo sospecha las teorías que hablan de la bondad innata
del ser humano. Parece claro que tanto la bondad como la miseria surgen de
nuestras propias entrañas y uno no se sorprende de que muchos psiquiatras pongan
entre paréntesis la incondicionalidad del amor maternal o paternal.

   ¿Cómo llega una persona a disociar tan abiertamente su realidad? Seguro que el
tal sujeto, un ingeniero, desarrollaba su trabajo perfectamente. Posiblemente sería
un hombre cumplidor y sus vecinos dirán que era una persona de quien no se
podía esperar semejante monstruosidad porque, sin duda, era muy educado y
trataba con atención a niños y ancianitas.

   Parece claro que hay una capacidad enorme en la persona para diversificar su
proyección exterior y saber compatibilizar conductas irracionales con otras que
para nada muestran dicha irracionalidad. Este sujeto ha sabido mantener
perfectamente separadas ambas conductas. La personal, con sus aberraciones y
monstruosidades, y la social perfectamente encajada en los esquemas que de él
se esperaban.

   ¿Cómo justificar ante sí mismo todo esa contradicción? Difícil saberlo.
Seguramente hablará de impulsos que nunca pudo controlar, por tanto patología
al canto; o bien, en el fondo, piense que su cuerpo es suyo y hace con él lo que
quiere, o sencillamente que las apetencias de sus instintos le han llevado a dar
rienda suelta a cuanto creía necesidad irreprimible. Las consecuencias que se
seguían de todo ello no entraban en su cabeza. Pensando solo en sí mismo todo
estaba justificado.

   Su hija, maltratada y destinada a padecer cualquier disfunción, quedará marcada
para siempre con interrogantes que nadie podrá resolver. En estos casos surge
siempre la misma cuestión. Y es que, si no hay nadie ante quien responder de mi
comportamiento, éste puede dejarse guiar por las conductas más extrañas y
depravadas que siempre encontrarán justificación. Al fin y al cabo, yo me convierto
en mi propio juez y, aunque a los demás repugne semejante conducta, desde mi
condición de juez seré benevolente y absolveré mis actos, máxime si éstos no van
a encontrar nunca jueces externos. A Dios gracias, hay un juez y habrá unos jueces
ante quienes tendrá que responder, aunque hechos así nunca puedan tener
respuesta. El ‘majora videbitis’ sigue llegando a nuestra puerta, por desgracia.

Salustiano Mateos, OP

Jornada mundial de oración por
la santificación de los sacerdotes

El próximo 30 de mayo, Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús
se celebra la Jornada Mundial de Oración por la Santificación
de los Sacerdotes. Con este motivo la Sagrada Congregación
para el Clero ha escrito una Carta dirigida a todos los
Sacerdotes. Se puede leer íntegramente en:
http:/ /www.clerus.org/clerus/dat i /2008-04/22-13/
Lettera_e_preghiera_SP.pdf

 Oración por los sacerdotes
Señor Jesús, presente en el Santísimo Sacramento,

que quisiste perpetuarte entre nosotros
por medio de tus Sacerdotes,

haz que sus palabras sean sólo las tuyas,
que sus gestos sean los tuyos,

que su vida sea fiel reflejo de la tuya.
Que ellos sean los hombres que hablen a Dios de los hombres

y hablen a los hombres de Dios.
Que non tengan miedo al servicio,

sirviendo a la Iglesia como Ella quiere ser servida.
Que sean hombres, testigos del eterno en nuestro tiempo,

caminando por las sendas de la historia con tu mismo paso
y haciendo el bien a todos.

Que sean fieles a sus compromisos,
celosos de su vocación y de su entrega,
claros espejos de la propia identidad

y que vivan con la alegría del don recibido.
Te lo pido por tu Madre Santa María:
Ella que estuvo presente en tu vida

estará siempre presente en la vida de tus sacerdotes. Amen


